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Ex-sindicalistay ex-político.
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VIEJO ROBLE








Helo ahí,




junto a la presa del molino.




Solemne,

viejo, somnoliento,




golosina

del rayo.




Yo

quisiera sentir sus latidos:




lentos,

arrugados en la verde hoja,




rebelándose

al ritmo milenario




de la

muerte;




jadeante

el impulso,




ausente

la premura.




Ayer y

hoy fundidos, sin

futuro.




Helo ahí,




ni triste

ni risueño: trascendido.




Carcoma

ya,




aunque

enraizado




a la idea

subterránea,




savia de

la tierra umbría




gestando sueños.




Viejo

roble, amigo mío,




¿qué

guarda tu memoria?,




¿susurros?,

¿ruiseñores trinos?,




¿algún

beso olvidado?




¿Guarda

tu memoria




visiones

espectrales




de

sonetos escritos




a tu

sombra?








Estoy

muriendo




como tú,

amigo árbol,




con tu

misma muerte;




sólo que

mi memoria, ya ves,




conserva

agravios,




y la

tuya, amigo roble,




la leve

resonancia de la vida,




tu único

anhelo:




simplemente

ser.




Ser árbol

nada más.




Pero yo,

del hombre un esquema,




pretendo

serlo todo:




roble del

río, amante único




del único

corazón que me aprisiona;




espada y

lirio...




Yo

quisiera morir con tu sueño,




pero no

puedo, ¿sabes?,




porque

nací para ser hombre,




y tú,

amigo roble,




verde

palabra




en el

discurso de la tierra.
















DOLOR








Canto

rodado que en la sinfonía de las olas,




en llanto

secular, brotas retoños




de paz

sonora en el oído humano,




de luces

cenitales en las dormidas conciencias.




Siglos y

más siglos de dura mansedumbre




al compás

de lúdicas mareas,




tú, roca

altiva velando en el bajío,




te

escindes en infinitas soledades




para

crear el mullido lecho de playas silenciosas.








Y nadie

comprende tu milenario dolor.




Nadie,

excepto el sol y el viento y yo,




que soy

del mar un átomo dichoso,




un átomo

telúrico, desnudo de ansiedades.




Porque

ya, por fin, he comprendido




que soy

hijo de la Tierra




como tú,

canto rodado,




un lirio

mineral.




Con la

escasa diferencia de que pienso.




Con la

enorme diferencia de que amo.






NO PUEDO NOMBRARTE








El aire

impoluto que un tus ojos late




como una

caricia de mansa relumbre




es, de tu

mirada, la inquieta paloma




portando

en sus alas un frágil silencio.








Silencio

de auras de vivos colores




que el

cristal redondo de tu pensamiento




me

ofrece, cansado de tantas angustias,




la luz

biselada de un rosal sin flores.








Quisiera

nombrarte sin decir tu nombre,




tal como

si fueras la emoción de un cuento




que al

caer la tarde sobre la montaña




frunciera

la curva de mis sentimientos.








Quisiera

llamarte con voz tan silente




que el

rumor de hojas fuera un grito abierto,




quisiera

sentirte en la voz que no siento




cual si

fueras duende de un bello soneto.








Pero las

espigas, que en siembra de lunas,




brotaron

enhiestas de surco de soles,




tendidas

se hallan en el duro lecho




de la

tierra virgen que entierra tu nombre.








No puedo

nombrarte porque, aunque tu gracia 




duerme en

las semillas que guarda el barbecho,




si yo te

invocara me arrepentiría




de haber

perturbado tu más dulce sueño. 








LUCIO NIETO VEGA




(1961). Sevillano emigrado a Madrid.

Empresario

















CONTEMPLACIÓN








Mientras el sol trae presagios de

silencio




el océano se transmuta en hielos

peregrinos,




escuela de relatos inacabados




sobre un mañana de soledades:




compañías perpetuas, compañeros

cotidianos.








Mientras los rayos esparcen 




su mensaje insensible




el pastel del amor se amasa 




en nuestro encuentro,




en el último arca,




sobre resto de crónicas heredadas




buscando una feria en aromas de

eucaliptos,




buscando un ayer de recuerdos olvidados.








Mientras las olas de gloria y poder




llegan a una playa de espíritus

moribundos,




los inviernos sin presagio escriben un

cuaderno,




sin colores ni mentiras,




buscando mariposas que polinicen 




silencios y temblores,




encontrando oscuridades de plata y

sosiego




donde los desastres íntimos




se hermanen en misterios de esperanza.








Mientras caminamos a un mañana




... morimos un pasado.










CÓMO SIENTO








Cómo siento el desgarro de mi alma,




el temor viviente de las tiranías

distantes,




el desamor del llegar tardío a una isla

marchita,




a un mar sin olas de esperanzas.








Cómo mueren cada día tus ilusiones,




soles que mis ojos no contemplarán su

alba,




océanos desiertos de peces 




donde alimentar mi sed,




desiertos de simientes donde descansar la

huida.








Cómo abrazo sueños de enamorar tu futuro




en paisaje de sol perenne,




de comer el fruto salado de tu cuerpo,




beber los zumos de tu esencia álgida.








Cómo habito tus pasos de nieve derretida 




los fríos que pueblan soledades de

existencia,




cadáveres de amores de ayeres olvidados,




mañanas soleadas en tu mirada, 




de sonrisas anegadas.








Cómo sueño un tiempo lleno de tus pasos




por calles de espejo, soplando alegría,




como personajes de Valle en tiempos

remotos,




como enamorados perdidos buscando lo

escaso.














LUNAS LLENAS DE MAGIA








Hay lunas llenas de magia




que habitan océanos repletos 




de gaviotas invisibles,




tan mágicas, que maniobran un cielo




de lunas de arco iris.








Tú sola, tú, eres poesía,




tú, en el jardín de mi corazón,




te conviertes de verso sangrante




en pétalos de rosas suicidas.








Hay amapolas mudas 




perdidas en huertos de azahares,




la fragancia de tu nocturnidad




vaga un amanecer de equívocos enamorados.








Los campos del desierto transitan




hacia el palacio de los sueños




donde el nombre, que no menciono,




encalla, el día de antes,




en una isla de insoportables impulsos.








Oro y hambre amplía el estupor de mis

delirios, 




historias de piedra en los clamores 




del fin del mundo,




blues de risas suicidas 




sostienen aguas estancadas,




repletas de nada cotidiana,




abrumado por grandes esperanzas.








Hay lunas llenas de magia




perdidas en huertos de azahares.














MIGUEL ÁNGEL FERRÍN CARRETER




(Barcelona). Poeta 
















MARES

DE ACRONOS








Barco sin pasado, sin futuro,




sólo el momento importa.




El ruido de la ola quebrada




es todo cuanto puedes recordar.








¿Quién tiembla?




sólo el temblor importa;




temblemos juntos,




ni antes ni después, sólo juntos.








¿Quién juzgará de tus labios la miel?,




¿de tu caricia el calor?,
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